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El descubri111iento de la anestesia (1) . 

E 1 s múl hples y ~r2ndes _pr gresos que ha hecho el 
~ arte de curar. tan to la medicin co:mo la cirugía. sin 

duda un de 1 s mayores lo constituye el descubri­

n1ien to de los anestési s. P ~ra nosotros estos agen­

tes son hoy en dia. algo natural y de uso corriente. pero me 

atrevo a ah1n1.ar que la mayoría de Uds. jamás ha considerado 

a conciencia lo que ellos sig·nihcan para la humanidad entera. y 

seguramente tampoco han pensado en que no siempre la huma­

nidad dispuso de la anestesia. Una intervenci"'n quirúrgica 

cual quiera. una operación de a pen dici tis por ejemplo. o un2 

aro pu tación. es difícil de irn.aginar • sin previa anestesia y siri 

embargo fueron muchos les miles de personas que tuvieron que 

someterse a esta clase de intervenciones con.servando la plenitud 

de sus faculta des. El ex trae to de un artículo a parecido ~n el 

New York Herald del 21 de julio de 1841. y que voy a leerles a 

con tin•uación. describe precisamente una amputación en aquellos · 

tiempos y nos evidenciará la gran diferencia que existe entre la 

c¡rugía de nuestros días y la de los tiempos en que los anestésicos 

eran aún desconocidos. 

(1) Trabajo leído el 16 de octubre de 1946 en la Escucl~ Dental de 
la Universidad de Concepción. 
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El ,lc.rJcubri?-nicnto de l,a aneBleBia /JI 

Se trata de un caso de '" tu¡nor bJan<:;o ~ en la rodilla. posible­

mente pues. de un proceso tuberculoso. el cual motivaba la am­

puta ión de lu pierna en el tercio superior del muslo. 

El paciente es un joven ' de 15 años de edad. de apariencia 

física débil. pálid . pero de espíritu resignado y decidido. y así 

como lo describ . lo cncon tramos tendido sobre la mesa de ope­

raciones. rodeado de cirujanos y · ayudan tes. De pronto se inicia la 

intervención. Un cirujano precisa la arteria femoral. man tiene 

por algunos minutos la pierna en al to y aplica en seguida en el 

punto_ elegido el torniquete de compresión. 

Al lado del muchacho. con un rostro atemorizado vemos a su 

padre quien para consolarlo le eujeta sus manos bañadas por la 

transpiración. Una copita de vino es el único medio que se le 

proporciona al paciente para rear..imarlo. En seguida. y con gesto 

de decisión. ejecuta el operador su primera incisión. El jov-en 

estalla en grites de es pan to y de dolor y el manantial de sangre 

da al acto un a 0 pecto de terror. Varios de los presentes. confun­

didos con los gritos del niño y a terror.izados abandonan la sala. 

míen tras los· ojos de su padre se humedecen · de lágrimas. 

Un asisten te. con manos prolijas. pero algo nervi.osas1 trata 

de cohibir la hemorragia cubriendo la herida con una t~la de 

lino blanco y húmedo. pero el dolor no d~sminuye y un llanto de 

desesperación cubre al otro. El cirujano vuelve a intervenir. 

ahora con una sierra, sobre cuyo brillan te metal se fijan aterro­

rizados los ojos del muchacho. El hueso opone gran resistencia 

para desgracia del paciente. cuyos gritos aumentan hasta agotar­

lo y ya sólo percibimos los sollozos de la insufrible tortura que 

perduran hasta el agotamiento completo, poco después de haber 

hnalizado la intervención. 

* * * 

Hoy en día. en estos tiempos de progreso cien tíhc9 1 difí~il­

men te ~os podemos imaginar una de esas operaciones que se 

realizaban háce 100 'años. Creo qu'e sólo el dolor in:sufrible pue-



11. .A tant,a 

de $Cr tesh~ del ~nn1cn~ val )J' d"' In nn. ~.: h ..: ~;n, , . "1·dn lera ben­

dición q\\e nos hn le~ndl~ ln invct-, t{t.:·~ .;;,n. sin l. ·nnl nn hubi< rn 

~ido p sible el en rn,c pr ,h·rc~ dts: Ju --irulrin "n l s íaltin1 > 60 
anos. 

Una de las msy res dife r en 1 e, qt.e 
. 
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prim1nv y el civili=ad es el pr que ', t 
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..n t r 

h 
. 
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el h mbre 

a nz do e n 

a me te con el arte de curar y en !a elimin.. i ~ n del 

el pr g·res de la 1 v 1 Í=aci ' n han r ·r d la n'l e Ji :ina. la ciru-

g•ía y la anestesia. 

Desde los tiem p s más ren'lo t s s con cen n ar ., ti os , pues 

el dolor es el concomitante de l ida. Al h mbre. 1 abrir sus 

ojos cuando llega a este mu~do. se le escapa un grito de do or 

causado por el flujo del aire hacia s s pu.man s y un sus~iro de 

dolor lo acompaña generalmente en el instan te de su partida. 

No es de extrañar pues~ que desde tiempos inmemoriables 

se hayan esforzado las mentes más no bles por ali i2r el dolor y 

el sufrimiento de la humanidad. según nos demuestra la historia 

del hombre. en la que ya con las primeras anotaciones en contra­

mos indicaciones en este sentido. 

En el segundo capítulo de la Génesis podemos leer que « Dios 

sumió a Adán en un profundo sueño. sacó luego una de sus cos­

tillas y de ella hizo la e~ pañera del hombre:». Evidentemente el 

autor imaginó que Dios quiso evitar el dolor a Adán y decidió 

en consecuencia que la operación debía re a lizarla bajo un pro­

fundo sueño. estado que. según propia experiencia. e'ra el medio 

más accesible a la insensibilidad. Este relato sugiere al mismo 

tiempo la expresión inconsciente de un deseo: la eliminación del 

~olor gracias a un sueño sano y profundo. Sólo Dios pudo reali­

zar tal milagro y a través de miles de años esta aspiración per­

maneció sin poder alcanzarse, ya que no fué hasta mediados 

del siglo XI X cuando fué posible producir el estado de anestesia. 



Hl rlc.,1cu1,r • m'i cnlo de la ,irwHlc,,,i a 

un n n c ñ o tn proft ndo que la extracc ión de un diente o de una 

c oatiJl r, no n.u , r a s nfrjmjento al paciep. tc. ( Pero no olvidemos 

que n1 aú n h y, en e stos día s en q ue a la medic ina le es posible 

hac r v c rJ , de r os 1r,a - gro s. con t a m o s con un anestésico ideal) .. 

II 
cfcc t 

m c r 

n r e 

c a e! primer q e mencio na una substancia con 

c s . el // Nepcn the> y en su Odisea podemos 

l e er q uc Helen , de Tr y a in ie,re dis u elta en v ino cierta droga 

ú t i! p ·a ad o r m e cer t o d doJ r y rabia y traer oI vído para 

cu a lq 1Ícr p e n a >> . ¿Qu é droga e5 'sta? ¿Mandrágora? ¿Op-io? 

No I s bem s . 

500 añ s des pu' s encon tramo.sen los relatos de Heródoto. el 

g r an h • t ri d r g rie o . q1 e lo s esc i t as acostumbraban a inhalar el 

h um rodu id o por la combustió n de cierta variedad de cáñamo. 

o b t e ~, i d s í un esta d de exc itac ión mental se g uido de sueño. 

Y a l e x amar Jesús. c lavado en la cruz « tengo sed » y un 

soldad le a l anz a un vas o. ¿esta !n o s seguros de que con tiene 

vin a gre? ¿N es p o sible que haya sido la « poción de los conde­

n a dos » ?. un a infus!Ón de v arias drogas que desde muy antiguo 

se venía usando por los chinos y judíos y que tiene la propiedad 

de amor ti g uar l o D sufrimiento s. 

G r c ías a los legados de Dioscórides. el famoso médico grie­

g o dei si ;11 I de Cristo. s a bem s que las raíces de la «atropa 

m - ndr: ora herv id a s en vino calman los dolores. y esto lo en­

con tra m o s c o n hrmado en las obs ervacio nes de P1inio. historiador 

romano. 

Una refe r en ia q ue encontramos en un manuscr1 to clínico 

d e l si J 1o II n o s 1 d uce a suponer que se intentó usar un anes­

t ésico en in terve n io nes qui rúrg icas y Hoa-Tho. médico chino 

de la m isma ' p - . u t ili z aba para insensibilizar a sus pacientes una 

prep r a ión de c á ñan, o . 

Y si g ue l a h!st ria d á ndon o s ejemplos de ensayos y aplica­

c io nes con h nes anes t ési ·o s que serían demasiados para enumerar­

los en es t a o asió n. S olo deseo mencionar aquí que ·fué Teodorico 

el primero que ensayó la anestesia general por inhalación y que 



Hu,,.,_~ de Lul.'.'"" ~l. en el :1'{\fl(, Xll [ pr pa1·!t nn n ·e; te ~) p dÍcL·o a 

b. ~e de \. p{'""'· c-;l."Uta. nl\)r.\ v : ··Lle. htll! L't. "'"'· h ljn~, l • ntnnclr;Í­

~ora. h ,jns de h,.-.dra ~ilvcst.·c y sc,nill.. ¡ .. !e ·hn¡..! .. En c~il.c 

:tnisn\O si gl "'· ta1n bi ··n C l L bi~ l""" rr .. ,..,d,,t·1.) l "' l~c r \> Í en, pi ll U O 

preparad a b ... e d ~H"'· y en 1 60. Ch. nli~ n1 nc1ona in..haln­

c-i ncs nH-r~ "'h-=. ntes en -. d pcr ,n nc d l lr P ste­

r1. rn'len te, ~n 1.. 9. ' nHcn.= , G i n-1 b. t ti tn P rt. . 1ruj no de 

Ná p .es. a usar un m~ t d r nn ;et eral p r inhala-

ción. siempre n b3-.e de 1 s 

entre ell s ~ l anun1. an1.-c:. 

s p rif 

b lLd na. 

r. s n"l 
, 

no idas 

Per el d1;;s u brin1.ien t y d n"l r n hnal de la anestesi~ 

por inhala i 'n n, par e n ~ ·r l d 1 pr ... h a quirúrgica 

fueron el resultado ine vi t b e l 1n, e ien tíhcas 

y el capri h de !as 1r un ta L s estudi quÍn"l1C s y -h-

siológi s de 1,.. respira i ' n he h en l s i ·1 s XVII y XVIII 

preparar n el camin par el descu brimien t del oxí eno por 

Joseph P¡-~cst.:. y en 1774 y p~ra l a e 1 ucidaci ., n de l s procesos 

na turaies de la res pira ión p r La v isier en 177 4-1785. En la 

inhalación ter p' u h c a de dases se usar n e l bi ' xid de carbono. 

el oxíé eno y el hid:-ógeno . y tam bi' n el ... ter sulfúrico. que y a 

Va!erius Cord u s. en 1540 había su erid que se tomara en gotas 

para alivi;_r los ataques de t s. y cu descubrimiento se atribuye 

al químico árabe Yeber que ,., ivió a principios del siglo XII. 

Thomas Bedd es. profesor de química de la U r.iversidad de 

Oxford, en co!aboració.n con · e] círculo de ami os de Priest1ey. 

en Clif ton. Bristol. fundó en 1794 la Pneuma tic lnsti tu tion para 

el estudio sistemático de la medic ina neumática. James Watt. 

el ingeniero e inventor de la m áqu ina a va por. se en~argó de 

idear y construir los apara tos gen.eradores e inhalado1·es de gases. 

En 1798 Beddoes estaba buscando un superintendente para la 

Pneumatic lnstitution. y en sus vacaciones d..e -,rerano un amigo 

le presentó. en Penzan al cirujano ayudan te de 18 años de 

edad Humphry Davy. -más tarde Sir Hum:phry Davy-, 

cuyas investigaciones químicas lo habían hecho ya notable. 



JIJl tlo.'fr,11,/Jrimi r.ntt> ,le la 11,ne,'f lc,r;Ü1, 

Una vez in~tn)ndo en Cfifton. Davy crJmpletó sua Ínvestigaéiones 

sobre 1 !3 cfcc lOB fisj lé rJÍcOB del .., xjdo nÍ-troso y. en el curao de 

n1uchaa inl alacÍ ne de este gaé dilui'do con aire. Davy experi­

mcntb 1,. efectos an' ]nés ic s tan to en el dolor de cabeza como 

en e] de muelas. Eat le hiz decir q 1e ;; como loa efectos del óxi­

do nitroso parece que destruyen el dolor físico. quizás podría 

l.H.;arsc c n ventaJa en las operaci nea q Í.rúrgicaa 1; . Nadá más ee 

hi::o er. t nceo p ara 1 rar jn teresa r a loR médicos. y en 1818 al­

gu;en indic' q ue el 'ter p dría pr du cir efectos semejantes a les 

del óxid ni tr s . pero ec-tas d s 6U bs tancias siguieron usándose 

sólo para :fines de entretenimient y nada más. (Ether-frolics). 

; < En el pequeño pue bJ de Ludlo'-'-'. del condado de Shro p­

ahire (In la terra) ejerce su pr fesión desde 1820 Henry r1íll 
1-Ii km a n. médico jo en e inteligente q u e desde los 20 años de 
edad es miembro del C legi Real de Cirujanos. Es un hombre 

bueno, sensible a los d lores ajenos. sin tiéndase así el mismo mor­

tificad por los h rribles sufrimien t s que provoca a aquellos 

enfermos que debe o erar. Comienza entonces una serie de 

" experien 1as en """nim !es pequeños que le lle-ven a obtener algún 

1né todo ane t, si p ra la su presión del dolor en sus futuros 

operados. L s experimen t s c ·nsisten en provocar estados de 
.semi- s hxia median te la su presión del aire atmosférico. acen­

tuand el es tad de inconscienr'ia que ello produ e median te el 

agreg do de a:1hídrido • carbónico y protóxido de ázoe ~. 

« Durante 8 añ s Hickman l!eva a cabo con toda paciencia· 

numer sos experimen t s. obteniendo buenos resultados. Al hn .. 

alentado por el ' xi to de sus ensayos en animales y ccn vencido de 

la utilidad que ha de tener para la cirugía el empleo de un método 

anest' sico. decide aplicar al hombre los benehcios de sus expe­

riencias. Y aquí comienzan sus amarguras. En ninguna parte 

se le da crédito: con fe de visionario explica ante muchas socie­

dades cien tí h.cas sus conocimien t s ex pe rimen talmente ad qui­

ridos: no pide la adopción inmediata de su método: sólo quiere 

ensayarlo en el hombre. Pero no consigue su objetivo: su fervor 



Ale non 

do hon, bre de ciencia e!' " ... n ·irt\, poT' el c~h.o p tict!'ltno y ln i~nornn­

cia de sus --ole~a~; sn ,ne: to t, anos t l"·si ~o es nli f;cndo • n priori 

como tielig'r"lSO e in{1tiL 8in .. ,,quiera pern,itirlc una lerno~trn. ión 

experin,ontal al respe h. N .. die es profctn on sn tierra : así 
debió pensar Hi~ k1nan. que dc:sespe1·~n=nd yl\ de hacerse con1-

prender en su patria. atr viesa el Cnnal de ln Mancha. buscando 

otros hori- n tes . 

Pero en París. a res_ r de un n1cn-, rial que di1·ige al rey Cnr­

los X y el i~f rme de M nsieur Girardin, no tiene n1ejor suerte 

que en su patria y ~ amardad . oprimido por la incomprensión 

humana, totalmente desalentado, Henry Hill Hickman regresa 

a lngla 1.erra. Tiene recién 29 añ s de edad. Es muy joven toda­

vía y le queda mucha vida p r delante; pero ha .sacri hcado su 

carrera y mejores años de su juventud en la búsqueda de un 

método anes t .:sico; se sien te recompensado por el éxito de sus 

ensayos. éxito que no le quieren reconocer~ sabe que ha conseguido 

su objetivo. pern no le dan una chance para demostrarlo p{iblica-• 

mente. Así no vale la pena viv~r. Hickman pone hn a su vida 

con su pro p1a mano . 

Y con este suicidio comienza la tragedia que acom_paña al 

descubrimiento de los anestésicos prop1amen te tales. 

* * 

El término «anestesia» fué creado en el año 1846. hace pues . 
exactamente 100 años. Se compone de las voces griegas ~ an >. . 

sin. y «aisthetos- . sensación. y fué propuesto por el Dr. Olí ver 

Wendell Holmes en una carta que dirigió al Dr. Morton en me~ 

dio de una am2.rga controversia que se había suscitado entre 

cuatro hcm bres de ciencia por el honor del descubridor de la 

anestesia. La parte pertinente de dicha carta decía: « Cada uno 

cree ser acreedor al alto honor. pero no es el objeto de estas lí­

neas emitir, mi opinión al respecto o fallar; sólo he deseado darle 

una idea para el nombre que se pudiera dar al estado que pro-



duce Ju inhala ·ión del 6ter. A mi ju1~ 10 el término ~anestesia -> 

i,cría u nu bue n a dcnom;na" il' n 1 . 

Pero vo !v a m os n la hia tor ; a misma. 

E n n ft s t > de J 840. el Dr. H rHce Wells. un dentis ta que en 

es,. l:poca cjer ía en B eton. e xtra. j un molar de Ia mandíbula 

del c .s t L1 di -:1 n tc de med í ;n a L. P. Br cket. La operac ión resultó 

extremad m cn te d i fí il y d 1 r s : !as r a íc ~s hub que extraer­

lRs se par a d ame n t e y a n te el s ufr im iento de s~ paciente. Wells 

exclan-ió: D ~ be h 2. ber al g ún medio par a aliviar tales dolores. Y 
esta idea ya no lo aba ndo nó~ a igual que aquellas notables men­

tes desde los al bares de la ci v ilización empezó a buscar algún 

medio que permitiera eliminar. o por lo menos mitiga¡- el dolor 

que a cc:;1n paña a casi todas las in terv encÍones • qcirúrg icas. 

Un in ~;den te cui;rido 4 años m á s tarde e~ la v ida del Dr. 
Wells fu é l a cla v e para la realización de su aspiració n. 

Fué el 10 de dic ien1 bre de 1844. en Hartfort. C onnecticut, 

donde a tendía una conferencia sobre las propiedades dei protó­

xido de ázoe que die taba en esa ocasión el profesor G. O. Col ton. 

Al hnalizar su exposición. y con el hn de que ellos mismos ex­

perimentaran su efecto. in v itó el Dr. Col ton a inhalar este gas. 

conocido tambié n con el nombre de «gas hilaran te » . a varios 

de los que le escuchaban. Entre los voluntarios que para este 

ex pe rimen to se presenta ron. se en contra ba tam.bién el propio 

WeIIs. pero no fué el efecto que sobre su organismo hiciera el . 
p i:o tóxido de ni tr?geno lo que llamó tan to la atención a este den-

tista. como una pequeña c bserva~ió n que en aqueJla oportunidad 

hiciera. Uno de los voluntarios. Cocley. jo ven amigo de \Vells. 

bajo la influenc ia del gas hilaran te. en vez de reír. bailar o can­

tar. golpeó sus piernas contra la silla en que estaba sentado hasta 

producirles heridas y al interrogarlo posteriormente Wells. el 

afectado ni siquiera se había dado cuenta de que sus piernas es­

taban sangrando . Este inciden te impresionó profundamente ai 

Dr. Wells. quien inmediatamente dedujo en forma muy lógica. 
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que c~te ~n~ ¡,odrín u~nrsc parn n,iti~nr el ,lol lr que .sue1 ¡1n ientc11 

debían s 1port._ 1" '-• dn ve= que ~e s nnctinn n unn cxtrncci6n. 

Con'-cbidn esta -id·"R. \\1ell- 1t.'lnu-,sindo in.trnnqn-ilo. no pudo 

re\;·resar . a- "''• sin~""' ~ ,1e inrnedi tnn, "n te f n ', n di~ n tirJn con tn1 

am1g'~ y " le~·- el Dr. Ri~~·:1. qnc tnn,bi ~n cjcrcín on J-lnrtfort. 

Duran te nn1 h ti ~n, r la p. t'nd .... n t sis fu.... d non,-inndn en 

EE. UU. de N. A. Enfer1 e ~d de Ri ·g . en on tribu i' n a 

los grandes esfu ..,.r.=. s de es t d n tis ta. en e - te ampo). 

AJ prin ipi Riggs n se m str" n"luy entusiasmado. pero 

después de que \\1e11s e n i 0 ·ni • del Pr fesor Gardener O. Col ton 

que le admini trara la an.:=stes1a n pr tóxid de ázoe. Riggs 

consin hÓ en e la b rar en el experimento. 

La opera i ' n se efectuó en la oh ina de Wells en las primeras 

horas de la tarde del 11 de di iem bre de 1944. Col t n adn'linistró 

el anestésico y Ri • ·s • extrajo un gran n'1.olar perfectamente sano 

del maxilar superior de Wells. quien permaneció com ple tamen te 

tranquilo duran te la intervención. no evidenciando indicio al­

guno de dolor. Quedó inconsciente por algun s rninu tos y al 

despertar exclamó: Una nueva era comienza para la cirugía 

dentaria. No sen tí más dolor que el que causa un pinchazo de 

aguja. Creo que Uds. han presenciado uno de los mayores des-
. 

cu bri~ien tos· que hasta la fecha se han hecho ". 

Y Wells no exageró. Efectivamente hizo un gran descu bri­

mien to que ha permihdo a cirujanos efectu r verdaderos mila­

gros salvando vidas que ni aún los visionarics más optimistas 

jamás hu hieran creído posible. 

De es ta manera. gracias al afán y al instinto inquieto de 

este dentista. fué descubierta la anestesia el 11 de diciembre de 

1844. 
• 

Quizás algún día, cuando la humanidad sea más inteligente 

de lo que es hoy. y los asesina tos en masa hayan cesado. demos­

trando así el sentido de la superioridad del hombre. se celebre 

en todo el mundo el 11 de diciembre como un día de tiesta, con-



JiJl tlenr.ubrimicntn rle l", rLnt1JW1JÍf1, /j!J 

mcmornndo la rcnJización de un ucño antiq, ísimo: la victoria 

del hombre p r aobrc cJ dolor. 
I 

El pro óxido de ni tró¿eno. a pes r de haber sido desacredi­

tado en. un princi pío. c mo vcrc moe luego. probó ser más tarde 

una verdadera bendición p ra la humanidad que además esti­

muló otras Ínvcstíg~ ciones que cor.dujeron al descubrimí,eno 

de nuevos anestésicos. 

La hist ria de este den tia ta. Ho1 ace Welís, y las luchas que 

se desencadenaron luego. son extremadamente paté tic as. Más 

o menos un mes más tarde. Wells se trasladó a B os ton donde se 

le había brindado una oportunidad para dar a conocer su dcscu­

bri1nicn to en el H spi tal General de 1"1assachusetts. Después de 
~ 

dirigir algunas palabras al auditorio. adminish·ó protóxido de 

ázoe a un niño y Je extrajo un diente. Pero el grito de dolor que 

escapó al paciente evidenció que la demostración había fracasado 

y al Dr. Wells se le culpó e:1 esa ocasión de fars2n te y charlatán. 

Profundamente deprim.ido regresó el Dr._ Wel!s a Hartfort. 

Su fe en el protóxido de nitrógeno. empero, no había mermado y 

continuó administrándo1o a sus pacientes. Pero ni sus colegas 

come tampoco los médicos lo entusiasmaron para que siguiera 

con sus exoenmen tos y le negaron además todo apoyo moral. 

Sin duda alguna. el hecho de que Wells .era un -simple den­

tista de pueblo de campo. contribuyó a sumir casi al ol"~ido su 

descubrimiento y a retardar por ta t s años el cm pleo del pro­

tóxido de ázoe como anestésico. 

Pero el desgraciado inciden te en el Hospital General de 

Massachusetts había dejado sus hueilas en Weíls. Su salud se 

resintió poco des pué~ y Wells decidió hacer un viaje a Europa 

en busca de mejoría. E~tando en París. a insistencia de algunos 

miembros de la Academia de Ciencias Francesa, accedió. empero 

l'in entusiasmo y muy desganado,. a dar una demost1;ación de su 



o A f.ttnoa -
d ~ "\l bri1n{ ~n t . l"C'"' u 1 and ., ··e tn "'" lH nllÍ~ n Íor tnnndn ele lo 

que ~l h .. bin cspcrndt.1. 

s~ c~t"l pncl . .h.,bcrl ... sil:nd,'-. ,lo nna l? ncñ pcrnn .... n. 

muy lue\"· ncd!lri di~ip ·1d~, t,:. ve::, p\1cs de • ·~!L"c~o en ~n 

,,n . r b ,,· n•"' el d .... B '- nn g•uín iondo 

e; n t-U r pn . i ;n. H._ bih .. ll~'-ª' s q ne cguí n 

s "lS ten iend .luc el pr :xid d nH;rit alguno y 

que com an st¿si val r. 

.. .. 

Entre tan to surci"1er n r s as piran tes al hon r del descu-

brimiento de En re e1l s figura en primer 1 u ar el 

Dr. William Th mas Green ~1 rt n. el des u bridor del f ter 

como anestésico ~·... r l. Fu' uno de I s rimer s que se gradua­

ron en la Es ... uela Dental de B~ltim re d nde e noció también 

a \\7e11s. co~ quien, lueC: despu~s de obtener .s~ título. formó una 

sociedad que abrió su ohcina en Boston. De esta suerte le fué 

pcsibie seguir de cerca el trabajo de WelJs con el protóxi~o de 

nitrógeno. a quien asistió también en la desafcrtunada demos­

tración pública en el Hospital General de Massachusetts. Con-
~ 

juntamente con. otros. Morton estaba convencido de que el gas 

hilaran te no poseía valor como anestésico y de ahí que dedicara 

su atención a otros medios y métodos. incluso al hipnotismo. 

Junto con el Dr. Jackson. un médico y químico que tenía su 

ofcina en el mismo edihcio. y con el cual ya en su vida de estu­

dian te había mantenido relaciones amistosas. Morton ensayó 

un sinnúmero de sustanci<ls y hnalmen te. en septiembre de 1846. 

los vapores del éter sulfúrico como anestésico en una exhacción 

que hiciera a su paciente Eben Frost. La intervención r~sultó 

ser un verdadero éxito y Mor ton decide dar a canecer su gran 

descubrimiento al mundo en tero. para lo cual. pocos días después 

se le brinda una oportunidad en el Hospital ya citado. 

, 



Ul dc11cuúrim ·cnlo de la, ,1,neHteaia {JJ 

El Dr. John C. Warren. un promjnen te cirujano de aquelJos 

dí,n~. nu~pic ia ba c e ta d rn ce tració n y él mismo iba a efectuar la 
• • , • I' • 

1ntcrvcn c.: J n q u1 ~u r '11ca. 

Fué en un dra como h o y. un 16 de octubre hace exacta­

mcn te 100 a ñ .9 . 

T o d o"' l s m6dicos y ciru jano c se preeen taron en tenida de 

etique t a . m 1 exig ía la costumbre de aquel en-tcnces. para 

presen c1 a r e se{: p ti s l a demostración de un segundo dentista 

que decía h a ber d escubie r t o un nuevo método para evitar los 

sufrim jen t s q ue s ie mpre acompa ñaban las operaciones. 

S tra a b a de la ex tirpac ió n de u!1 t umor del cuello. Morton. 

que h ab ía ten·¿ i r ta s d i .h c ul iades con su inhalador se atrasó 
1 

al g o y y a s e iba a i n ic i a r ?a in ter~,ención sin anestesia. cuando 

1o gró lle r a las 10.30 horas de la mañana al hospital. Sin per­

der tiem o administró su é t~r: el paciente gradu2.lmen te perdió 

el conocimin en to y cayó ]uet,o en un p:-ofundo sueño. No hubo 

grito 2lg uno cuando Warren hizo su primera incisión. n"ingún 

mov imien to del p a ciente duran te Ía opera ción. Los expectado­

res. cuya tensión había aumentado al máximo, creyeron presen­

ciar una obra de la magia negra. 

Al terminar su intervención. Warren roro pió el profundo 

silencio que reinaba en la sala diciendo: Gen tlemen1 Uds. han 

sidc tes tigcs de un erd2.dero m ila g ro: esto no ha sido engaño ». 

Y su colega y asociado. el Dr. Bigelow. agregó: «Hoy he visto 

algo que dará la vue1 ta al mundo , . 

Varias otras in tervencicr.es quirúrgicas se efectuaron en los 

próximcs días empleándose' el éter sulfúrico como anestésico y 

después de ejecutar el Dr. Warren. el 7 de noviembre de 1846. 
con todo éxito una ampuJación en forma indolora. el nuevo 

dese u brimien to se ex tendió rápidamente po~ todo el mundo 

civilizado y el éter fué adoptado universalmente como anesté­

sico. tan to por médicos como por dentistas. 



,_: .l , ..... Aton,a 

Pero nad~ en 11 h,st rinde los hoinbr .. s se desenvuelvo sin 

dih""'\l ltnd o ~· 'ln tit.·nda, ni .siq uicra 1n n ble tnrea de nli vinr el 

suft·in"lien. h. 

Y :..sí ·fu : '-= m'-- 1n \1) pr n t'-- sur be un n ue as piro n te n 1 n-,é-

r1 t d .... ! d ~ nbrin1ient d -, la ncst si.._. E el Dr. Charles T. 

Ja ks"'n. °' ne1 ~n1{i.:-· de 1 11 rt n que le había re n1endado el 

em ple del -;. er. En un nníl.e t q ne !an:::... ] a pu blicid.:ld s s­

ten ía q' e y=:- en el an 18"7 h.._ bí~ n'lpi ad 'l el ·ter e n el hn de 

e n.set:"·u1r aliv{ en una irrita i n br nqu ·al y p r ibido la~ pro-

pied des ane.s t s de 

atenci"n s bre el he h 

Wells en l"' elab :-aci'n 

di h s vap r s. Llamaba ade1n 's la 

. de que había s¡do él quien ayudó a 

del pr tóxido de ázoe. 

Una an-.ar ·a con tr ,. ersia se inició entre Wells. Mor ton y 

Jackson. resultand en su desarroll que ya antes del descubri­

miento de Mor ton. había rec mendado el médi o Dr. C. Marce y 

a Wells el empl. ... o del 'ter sulfúric . pero que por considerarlo 

más peli , 'r s que su gas hilaran te. WeUs no lo había seg·uido 

ensayando. No olvidemos. empero. que Wel1s miraba estos 

anestésic s con 1 s ojos de un odontólogo y no con los de un mé­

dico cirujano. 

La lucha entre Jackson y Morton cesó por algún tiempo. 

pero sólo para revivir luego con mayor violencia. Ambos llega­

ron a un acuerdo y conjun.tamente obtuvieron una patente so­

bre éter sulfúrico enmascarado con esencias volátHes, que deno­

minaron « Le-:heon » y empeza¡-on a vender los derechos de su 

administración a dentistas y cirujanos. 

Pero muy pronto, temiendo la crítica por parte de sus co­

legas. por su conducta poco ética. Jackson puso término a la so­

ciedad con Mor ton~ y con ello quedó renovada la con tienda. 

Cada cual luchó defendiendo sus intereses y su prioridad. y Jack­

son llegó al extremo de exigir de Morton las utilidades que ob­

tuviera de la ven ta del Le theon. . . 



J,Jl dc1Jcubri1niento de la arUJ11te11ia 

Bajo eBtas condjcjones no podía otorgarse un generoso pre­

mio en dinero efectivo que tan to el gobierno de los ~E. UU. 

como el de Inglaterra había ofrecido al descubridor de la anes­

tesia. 

En 1849. cuando la contienda estaba en su apogeo, se pre­

sentó un cuarto aspiran te al honor del descubrimiento. Fué el 

Dr. Crawford W. Long. un médico de Georgia. quien sostenía 

haber realizado ya en 1842 una operación con anestesia etérea 

pero que hasta la fecha no había querido hacer valer su derecho 

y aún ·ahí sólo se limitó a la siguiente comunicación: ~Dejo al 

criterio del honora ble cuerpo de méd.'cos la decisión si soy o no 

acreedor al mérito del dese u bridor de la anestesia. Con la de ter­

mi nación que se llegue a tomar. me daré por con ten to» . 

* * .. 

Un año después del descubrimiento del éter como anesté­

sico. demostró con éxito un cirujano británico. Si.r James Y. 

Sim pson. de Edim burgo. las propiedades narcóticas del tricloro­

n,.e tan o. Es te nuevo descubrimiento se difundió rápidamente por 

toda Europa y el cloroformo desplazó por muchos años al éter 

en la anestesia. 

* * 

Horacio Wells murió el 24 de enero de 1848 en New York. 

a la edad de 33 años. Las múltiples decepciones que sufriera, las 

amargas y tan poco éticas controversias. como también su inin­

terrumpida labor en la búsqueda de anestésicos. parecen haber 

des~quJibrado su mente, pues él mismo puso hn a sus días,. 

abriéndose las venas míen tras tomaba un baño. 

Pocos días después llega de París una carta para él. La Aca­

demia de Ciencias Francesa había decidido con fecha 12 de enero 

de 1848 otorgarle el título de Dr. en medicina y elegido .miembro 

, 



Atonea -
h'-.n "1l°aTi'-,, en aten .. ~,;n a que hnhín ~id" él. el ¡,rin,c.,t·o quo había 

dc.:.5-..uhicrh y. r, •. d, •. -..c.:~ c."n lo qnc In opera • .¡ ~n qlli1·úrgica 

p -,di. efe~n1~1·:-, ... .sin dt~l,~t·. 

¡P'-"'bre y de~di\. lutd, \Vclls! ~ 1I \n·i6 on su ncrp , nhnn y 

men t"' de~ r , ::.. "'· Dej • sn f rtnn, . n"l.as de US$ 100,000.00, 

a unos p .. - {.:' 1 e_ lej._ n .... h h q\1e de p r síº ! , li e suhciente 

del esri1·i n d..-.. \Velis. pu l ~ bench iRd s fuer n 1 s n11sn1os 

parientes n.e, u nd él d 0 bi~ afr ntnr grandes dih ultndes 

econ ... mi\.:.,s. I ha bí_.n n t da a~ udn. 

Es pa t' t.i ... y p r f'un ni.en e e nmovedor. que a los tres 

hombres a u1enes la hun1 .... nid d entera de be tan ta gratitud, 

no hayan re~ib ·d n , ¡¿a premio o reconocimiento alguno por 

sus ser, i ios y des u brimien os. 

·­-.-

Después de la muerte de Wells !a contienda entre Morton 

y Jackscn no s ... _ s 1t{u1 hasta el :hnal de sus vidas, s¡no que {ué 

con tin~ada por sus familiares y amigos. 

- Una mañana del ·verano de 1868, un policía halló a Morton 

tendido inconsciente en los jardines del Central Park de Nueva 

York, y mientras era conducido en la ambulancia, moría antes de 

llegar ai hospital. Su amigo Jacobo Bigelow hizo grabar en la 

lápida sobre su ~mba las siguientes palabras: 

~William T. G. Morton. inventor y revelador de la 

anestesia por inhalación: por éL el dolor en la 

Cirugía ha sido alejado y anulado: antes de él. en 

todo tiempo. la Ciencia era una agonía; después 

de él. la Ciencia tiene el con trol del dolor>. 



J1l dc,ftcuf>rimiento <le la ane11te1Jia (J/j 

5 añ .,e mt:B tarde moría Jackeon en un asilo de alienadoa en 

Somcr·vill.c. Mas0achusctfs. Long. el último de los 4 hombres 

relacionad • s con el iJran dcscubrimien to. yacía in válido con 

paráli is (-!cneral y mu rió poco tiempo después. en el año 1878. 

En realidad CR extrañ . que todos estos hombres hubieron 

de terminar sus vidas en forma tan trágica. Pero en la histo.r:ia 

de la humanidad. todos aqueHos que han con tribuído en hacer y 

dar el bien al hombre, han sufrido análogo destino. Ya la mitolo­

gía griega nos reJa ta el celo de loa Dioses y como castigaron a 

Pr meteo por haber .rcbado el fuego de los cielos y habérselo 

dado a los hombres. 

7 años después de la muerte de Long. en 1885. demostró el 

Dr. Leonardo Corning que la vía aferente podía ser bloqueadá si 

sobre ella se hacía actuar. en cualquier punto entre la periferia y 

el cerebro una solución anestésica y fué con ello el primero en 

emplear la anestesia raquídea. 

Análogamente. también en el año 1885. inyectó el Dr. Wi­

lliam Stewart Halsted. de la Universidad John Hcpkins. una so-

lución de cocaína al 4 
ello. la insensibilidad 

inferior. 

al canal mandibular. consiguiendo con 

de la región inervada por el dentario 

D.esde los días de Wells hasta los presentes mucho se ha 

hecho y logrado en el campo de la anestesia. Nuevos y mejores 

anestésicos. han sido descubiertos y preparados y el arte de la 

anestesia ha llegado a constituir una especialidad de las ciencias 

médicas. 

Pero no olvidemos jamás que la deuda de gratitud con traída 

con aquellos grandes y desafortunados precursores es imposible 

5.-cAtenee>. N°•. 259 -2 60. 



dt: -r~,~nr. Rcc'-"td "'1\\l.s que tºn¿ .. llot"t\t"ó \Vells, q,,ion el 11 do di­

cien, bre d"' 1844 l1."'~·r~) In lH·in,c·rn ex trn "l ion in l< lorn •un ~u 

\'r tóxid(, d'-' nitt·'-;~cn1.>, y, (l\lt: fu~ en nn día l'On10 h y, en un 

16 de'- ~tnbr', h. l'C e ·n"·tt11nentc 100 nih , qno \Villin1n 'I'ho1nns 

Grt:en ~ Ior h.'n, n pl i¡,: .. nd, el •• k"r su 1 Í{1 ri"' o ·,·. n1 , n n • t '·si~o. hizo 
. 
una dcn1'- stra('ión p{1 bli a de la p sibilidad de t;C pnro1· el dolo1· 

de la cirnttÍ... d lejarl) d" la snln ctc rern i< ne~. 

No l. h·iden1 - j .. n,~, ... que es t ~ d s hon, brcs en es pccial. y 

vari s tr s, ~ n, J k .n y L n~. verdader s h ~r es h y casi 

ignorados. nos han legad \lna herencia noble y magníhce, he­

ren i'a que en el m und en t~~ro h~ e n h·ibuído al bienestar y a la 

felicidad del h n1 bre. 

N "'S más que just . ) s un deber nuestro honrar la me­

moria de a q u 11 s ~randes h n1 bres, no sólo en es ta ocasión, 

en que e r.mem ram s el primer centenario de un ,ran descu bri­

mien to, sino sie:n pre. Y la h !lraren10s, si cada vez que nos toque 

actuar. nos dejemos ~uiar ante todo por el deseo y el imperativo 

de ev-itar. hasta donde nos sea p sible, el dolor y ~l sufrimiento 

Los Maitenes. sept~em bre de 1946 . 

.. 
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